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PREFACIO PARA LA
NUEVA EDICIÓN


Millones de hombres han leído este libro en la forma inicial como fue publicado en 1982. Cuando me pidieron actualizarlo, lo dejé en su forma original, excepto por algunas pequeñas modificaciones que me hubiera gustado haber hecho antes de imprimirlo. Además, he agregado algunos capítulos que no sólo validan lo que estaba escrito originalmente, sino que dan una revelación ampliada y un significado más profundo de la verdad que dice, "Hombría y ser semejante a Cristo son sinónimos".




PÓLOGO POR BEN KINCHLOW


Existe un fenómeno muy interesante que está ocurriendo en América. Desde el nacimiento hasta la edad avanzada de la adolescencia, la abrumadora percepción de las figuras de autoridad de un niño, es casi 100% femenina, con algún hombre ocasional llevando a cabo una aparición generalmente ineficaz.


En el hospital, las enfermeras son responsables por casi cada aspecto del cuidado del niño. En la casa, mamá es comúnmente la figura dominante de autoridad. Y, 90% de los maestros en la primaria son —adivinó— mujeres. El primer policía que un niño conoce es muy probablemente una mujer ayudándole a cruzar la calle.


Cuando un niño va al cine, a la tienda de comestibles, al almacén, a algún restaurante de comida rápida, a algún restaurante de lujo, a la escuela bíblica de vacaciones, o a la escuela dominical, ¿quién le vende los boletos, toma las órdenes, recoge el dinero, le muestra dónde sentarse, le habla de Dios? (excepto en muchas iglesias donde un hombre predica a la congregación conformada en gran parte por mujeres), ¿quién le dice cómo vestir, que limpie su cuarto? ¿Quién gasta el dinero?, y, ¿quién paga los recibos? En otras palabras, ¿quién está realmente a cargo? No es de extrañar que el hombre joven de hoy esté intentando todo esfuerzo por demostrar que él es un hombre real—igual que MAMÁ.


Por lo tanto, el hombre de hoy puede usar joyería—brazaletes, collares, y tal vez, un arete. Usa el pelo largo, camisas ajustadas y abiertas para mostrar la "escisión". O, pudiera ser un "macho" que actúa irresponsablemente con su esposa e hijos, o quien se entrega a la "libertad" sexual y hace "lo suyo".


De cualquier forma, el hombre es "liberado". O al menos eso se le ha hecho creer con principios feministas—los cuales debilitan su posición como hombre.


Al mismo tiempo, las mujeres están usando el cabello más corto, pantalones masculinos y trajes, y en algunos casos, corbatas. En un intento por "acertar" su verdadero yo o "castigar a sus opresores", muchas mujeres han permitido que una rabia supresora o auto-odio resulten en violencia contra los hombres que ellas perciben como culpables.


Hombres y mujeres, sin saber exactamente quiénes son y cuáles son sus respectivos roles, están confundidos e inducidos a la ansiedad.


Existe una psicología llamada "aturdimiento". A menudo los hombres no toman una decisión clara, ni hacen un compromiso con respecto a cualquier cosa; sólo hacen las cosas "en medio de la confusión y el aturdimiento". Debido a que la naturaleza aborrece el vacío, las mujeres han sido succionadas a las áreas que los hombres han abandonado. Como resultado, los hombres, las mujeres y los niños están enojados y frustrados, y, en números que van en aumento, enfrentan una "crisis de identidad".


En "medio del lodo", como una bofetada ardiente en medio de la histeria, un guante se estrelló en el desafío, o en el choque de agua helada, y avanza la resonante declaración de "Hombría al Máximo," un libro que no sólo contiene una simple discusión retórica, sino una confrontación cara a cara con los problemas.


Es un libro escrito para los hombres sin vergüenza ni compromisos con nadie. Existen muchos libros acerca de nosotros, pero muy pocos y preciados han sido escritos para nosotros. Es un retroceso a los días de "pláticas de hombre a hombre", virtudes de varones, caballerosidad, y un respeto a la mujer y a los niños como resultado de entender la responsabilidad de ser un "hombre adulto". Es un libro que nos permite descubrir el potencial máximo de nuestras vidas para vivir como hombres al máximo. Se había tardado mucho.


Cortante y directo, este es un libro que desafía al hombre actual. Algunos pueden enojarse tanto con las afirmaciones, que desearán cerrar el libro de golpe y dejar de leerlo. Otros se sentirán tentados a enviar un mensaje caliente para "enderezar a Ed Cole".


Algunos hombres lo leerán, estarán de acuerdo con algunos de sus preceptos y principios, pero no estarán dispuestos a aceptar sus llamados de sacrificio. Sin hacer un compromiso verdadero para cambiar, nada les sucederá. Otros, a pesar de que estén de acuerdo a "nivel interior", serán intimidados por las "duras realidades de hoy", y encontrarán muchas de las posiciones del libro que son desafiadas por las modas populares actuales. Como resultado, rechazarán la verdad de este libro.


Existen hombres, sin embargo, que leerán este libro, estarán de acuerdo con él, y llevarán estos principios dinámicos a la práctica. Revolucionarán a sus familias, a sus esposas y a sus propias vidas. De ahí, hasta pueden revolucionar a la nación.


La Biblia dice, "Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó. Y los bendijo Dios, y les dijo: Fructificad y multiplicaos; llenad la tierra, y sojuzgadla, y señoread..." Y fue así.


Ser un varón es un asunto de nacimiento, ser un hombre es un asunto de decisión. Gracias, Señor, por hacernos lo que somos. Gracias, Ed, por recordárnoslo.




CAPÍTULO 1


SENTENCIA MAXIMA


Sentí gratitud porque United Airlines tenía un vuelo sin escalas desde Los Ángeles hasta Eugene, Oregón. Estaba usando cuatro tipos de sombreros en ese tiempo, haciendo malabares con una variedad de responsabilidades, y pasando una gran parte de mi vida en aeropuertos y en aviones. Me sentía contento por no tener que hacer una conexión en Portland o Reno, o en algún lugar tal como esos para llegar a Eugene para un retiro.


Se trataba de un retiro para hombres, el primero de dos que estaban programados en fines de semana seguidos, en las montañas nevadas de la parte centro-oeste de Oregón. En el intermedio, correría a Seattle para dar otra conferencia. Después, finalmente, haría un viaje rápido a casa, al sur de California, y después de nuevo a algún otro lugar.


Predicando y enseñando, esos esfuerzos estaban en los bosquejos hechos en los asientos del pasillo de tantos jets tipo jumbo. Mucha de la preparación para mi ministerio la llevé acabo en ese pequeñísimo espacio estrecho entre los descansabrazos abordo de la aeronave.


Ahora, mientras United Airlines me llevaba hacia Eugene, intenté orientar mi mente a un estado de estudio.


Hombres, habría más de 500 de ellos en los dos retiros combinados. Yo sabía que se estaban reuniendo para escuchar algo que valiera la pena, algo que cambiara sus vidas, algo que podrían llevar de regreso a sus casas y a sus oficinas, sus tiendas, y a sus viajes de cacería. Ellos deseaban algo que les ayudara a alcanzar lo máximo en su hombría, permitiéndoles vivir de una forma más semejante a Cristo como nunca antes.


El siguiente retiro era pequeño en comparación con los muchos eventos donde yo había ministrado, y hasta en comparación con el ministerio de televisión donde había estado cumpliendo por años. No había razón por la cual este viaje fuera algo especial.




EN NUESTRA SOCIEDAD, UNA CONTAMINACIÓN MORAL ESTÁ COBRANDO EL PRECIO EN LA HOMBRÍA, QUE SE ESTÁ DESINTEGRANDO ENFRENTE DE NUESTROS OJOS





Sin embargo—había una pesadez, una sobriedad— que no se alejaba. Dios estaba haciendo algo en mi espíritu. Yo sentía que esta excursión a Oregón para hablarles a los hombres sería un evento significativo en mi vida.


Por semanas yo había estado orando por las palabras correctas para decirles a estos hombres. Imágenes del hombre moderno desfilaban por mi mente. En nuestra sociedad, una contaminación moral está cobrando el precio en la hombría, que se está desintegrando enfrente de nuestros ojos. Comencé a comprender qué gran necesidad existe para que los hombres entiendan lo que está sucediendo, y para que hagan algo al respecto.


Las cosas no están como Dios dispuso que estuvieran.


Los motores de reacción gemían en el fondo, y mi Biblia y cuaderno estaban abiertos en la bandeja en frente de mí. Pero, en mi meditación, pareciera perder consciencia de lo que me rodeaba. Algo estaba sucediendo en mi espíritu. Estaba consciente de la Presencia de Dios.


Recordé la enseñanza que Campbell McAlpine, un reconocido maestro de Biblia, había compartido para nuestra comunión de creyentes unas semanas antes. El pasaje de la Escritura que él usó tuvo un impacto poderoso en mí. Fue como si estuviera vivo, y yo había estado pensando en su importancia para los hombres desde entonces.


Campbell había hablado de Primera de Corintios, capítulo diez. Los versículos seis al nueve hablan de las cinco razones por las cuales los israelitas no entraron a Canaán, la tierra de la promesa.


Era una verdad básica—que Dios tenía una tierra de promesa y bendición para Su pueblo. Los israelitas habían perdido su oportunidad para entrar a esa tierra debido a cinco pecados básicos.


Pero para mí, esta escritura tenía un significado que trascendía cualquier cosa que yo hubiera pensado antes. Esta crónica de pecados se relacionaban con Israel, pero había una correlación directa con el hombre moderno. Las Escrituras dicen que los israelitas eran ejemplo para nosotros.


¿Qué significaba para los hombres actuales?


Miré en mi Biblia. Volví a leer el capítulo en Corintios, meditando en esas cinco razones que provocaron que Israel fracasara en alcanzar la tierra prometida.




LAS PALABRAS ADECUADAS, EL ENFOQUE ADECUADO Y EL MOMENTO ADECUADO SON TAN IMPORTANTES PARA EL MINISTERIO





Las palabras adecuadas, el enfoque adecuado y el momento adecuado son tan importantes para el ministerio. Yo deseaba que este mensaje para los hombres que se encontraban en las montañas nevadas de Oregón, estuviera bien.


Aquí estaban las razones del fracaso que están escritas en la Palabra.


•      "Lujuria."


•      "Idolatría."


•      "Fornicación."


•      "Tentar a Cristo."


•      "Murmuración."


Mientras repasaba esa lista de pecados que Campbell enseñó, el pecado de fornicación sobresalió. Comencé a recordar gente que yo había conocido—y aún conozco ahora—que fracasó en alcanzar su "tierra prometida" debido a los pecados sexuales.


Parejas, hombres, amigos, predicadores, congresistas, senadores, gente de todos los ámbitos de la vida. Creyentes y no creyentes. Pecadores y los santos.


Un corto tiempo antes, un amigo de California se me había acercado. "¿Sabes, Ed?" "Verdaderamente tienes que ponerte caliente con el tema de la promiscuidad sexual", "me dijo sin rodeos", "¡porque está sucediendo en todo el condado de Orange!" "¡Hay personas viviendo juntos y no están casados, y hasta van a la iglesia y creen que son cristianos!"


Los hijos de Israel no tenían nada de nosotros. Coincidimos pecado por pecado.


Algo sucedió en un desayuno de familia una mañana que realmente me sacudió. Mientras estábamos sentados a la mesa, le mencioné a mi esposa, Nancy y a mi hija, Joann, acerca de mi creciente preocupación por los problemas sexuales del hombre moderno.


Ellas me escucharon calladamente, y después Joann respondió con una perspicacia tanto de su vida colegial como de su entendimiento como cristiana.


"Papá, ¿no sabes que los pecados sexuales serán el problema de la iglesia en los años ochenta?"


Sólo la miré. No se me había ocurrido de esa manera. Pero después de que lo dijo, como una luz que brotaba dentro de mí, pude ver un retrato instantáneo de nuestra vida nacional —hombres y mujeres, jóvenes y viejos, líderes y gente común— en toda América. Después alrededor del mundo, lo vi.


Había sido evidente que la fibra moral de nuestra nación estaba siendo debilitada y hasta destrozada por todas partes. Pero después vi que la iglesia no era inmune. Las costumbres de la sociedad se estaban imponiendo en la Iglesia de Jesucristo.


Tantas vidas—todas siendo afectadas por pecados sexuales.


Con United Airlines acercándome a mi destino, y momento a momento más cerca de mi cita, repentinamente comencé a escribir. Estaba consciente que el Espíritu de Dios dentro de mí me estaba inspirando y guiaba esa pluma, mientras escribía en la página de mi cuaderno.


Terminé, y comencé a ver lo que había escrito.


La oración era una que nunca había visto antes —no de esa manera— ni jamás había dicho algo así.


Una oración de tanta acritud que me la quedé viendo un largo rato, preguntándome cuando, dónde, o a quién se la diría. Mi espíritu súbitamente saltó dentro de mí, porque yo sabía que era para esa noche, para esos hombres, para ese retiro.


Era demasiado poderoso para mí, demasiado audaz —aún para un profeta-predicador como yo, quién había predicado a grandes multitudes. Pero nada como esto.


Este era Dios.


Sabía que tendría que decirlo.


¿Cuándo? ¿Cómo?


El momento es todo en una situación como esta.


Tendría que declararlo. Ordenarlo.


En voz alta. Públicamente. Con autoridad.


Y—esa noche—a esos hombres en el Campamento Davidson, en las afueras montañosas de Eugene, Oregón.


Sin el poder de Dios, podría ser terrible —con la confirmación de Dios y vindicación, podría ser glorioso. Trayendo libertad.


Era para mí decirlo. Para mí ordenarlo.


Para Dios vindicar.




CAPÍTULO 2


DEJADO FUERA DE CANAÁN


Esa tarde en Oregón, en la reunión escondida en una capilla rústica entre los pinos, era mi turno para hablar. Yo sabía exactamente qué hacer y qué decir. No había ninguna duda. No había ninguna indecisión.


Mientras estuve de pie delante de la multitud confiada de hombres, tuve un sentido acelerado de emoción. Les pedí que se pusieran de pie conmigo mientras los conduje a través de una confesión de Jesucristo y Su Señorío, y después en una oración de acuerdo, como siempre lo hago antes de ministrar.


Después, antes de que ellos pudieran sentarse, los vi a los ojos y les di una orden de parte de Dios.


"Si ustedes están aquí esta noche y están cometiendo adulterio, fornicación, homosexualismo, incesto, o masturbación habitual; entregados a la pornografía; auto gratificándose con fantasías sexuales o cualquier otra clase de pecado sexual, les ordeno en el nombre de Jesucristo de Nazaret que se arrepientan, y sean restaurados a una relación correcta con Dios el Padre, siendo reconciliados a través de Jesucristo y el poder del Espíritu Santo".


La sala quedó en silencio durante una fracción de segundos. Esas palabras, tan torpemente garabateadas en un bloc de notas unas pocas horas antes, ahora cortaban el aire como una descarga eléctrica. Con un solo movimiento explosivo, las manos de los hombres se dispararon al aire, y ellos comenzaron a gritar en alabanza y adoración a Dios. El Espíritu Santo llenó esa capilla en las montañas, trayendo una notable respuesta a una pregunta salvajemente honesta.




LOS HOMBRES HOY SUEÑAN UNA TIERRA PROMETIDA COMO CANAÁN





Estos hombres —hombres de negocios, pastores, obreros, jóvenes y viejos— habían deseado dirección. Habían anhelado un liderazgo. Habían buscado la voz de Dios —no importando cuan severa.


Habían estado clamando por un cambio en sus vidas, un fin para preguntas y dudas. Igual que los hijos desventurados de Israel, los hombres hoy sueñan una tierra prometida como Canaán. Es una vida donde los problemas pueden ser solucionados, los conflictos terminados, las relaciones renovadas. Una vida de fortaleza y sustento.


Ellos anhelaban la tierra de Canaán.


Ahora —aquí— permítame explicarle el significado de la tierra de Canaán y cómo aplica a su vida.


La tierra de Canaán siempre ha sido el símbolo de Dios del máximo potencial de la humanidad. Canaán es el lugar donde las promesas de Dios son cumplidas en nuestra vida —el lugar donde Dios maximiza el potencial de Su pueblo, tanto individual como colectivamente. Y afecta sus espíritus, emociones y cuerpos; sus matrimonios, hijos y profesiones.


En el Antiguo Testamento, la tierra de Canaán era donde Dios deseaba que los israelitas vivieran después de que Él los liberó de su esclavitud en Egipto. Ellos deberían vivir allá en fe, y Dios cumpliría Sus promesas para ellos.


Quiero que usted entienda que Canaán es la tierra de promesa donde Dios desea que usted viva por fe hoy. Allá, Él cumplirá Sus promesas en su vida. Allá, usted puede alcanzar su máximo potencial.


La tierra de Shangri-La era una fantasía; la tierra de Canaán es real.


Pero —los israelitas fracasaron en alcanzar Canaán.


Ellos fracasaron por esas cinco razones básicas que están escritas en Primera de Corintios, capítulo diez.


Esas cinco razones son las mismas por las cuales los hombres hoy no obtienen su realización de vida de la tierra de Canaán. Dios desea que los hombres tengan matrimonios, negocios, relaciones familiares y educación de la tierra de Canaán.


Sin embargo, los hombres no viven al máximo en su matrimonio, negocio o relaciones.


Hombres con un potencial sin explotar.


Ese puede ser usted, o alguien que usted conoce.


Esos cinco pecados básicos aun hoy plagan a los hombres y les impiden tener el máximo potencial en sus vidas.


¡Aquí están los cinco grandes!


LUJURIA


Ahora, esta lujuria no es necesariamente lujuria sexual —eso viene después cuando tratemos con los pecados sexuales. Esta es la lujuria que está basada en autosatisfacernos a expensas de Dios y de los demás. Es la preocupación por lo que nuestro ego quiere, es decir, la satisfacción o gratificación de la carne.


Dios es amor, y el verdadero amor siempre está dando. El amor de Dios desea satisfacer el objeto de Su amor. "De tal manera amó Dios al mundo que dio a Su único Hijo". Dios es amor. El amor da.


Pero la lujuria quiere obtener. Es básicamente egoísta.




EL AMOR DA, PERO LA LUJURIA QUIERE OBTENER.





El amor da —la lujuria obtiene. La dirección entera de toda la vida difiere entre los dos. Los israelitas anhelaban lo que tenían en Egipto. Sus pies los estaban llevando a Canaán, pero sus corazones insistían en regresar a Egipto.


Amaban el placer más que a Dios.


Usted puede saber hoy cuando un hombre o una mujer están lujuriando. Desean satisfacerse ellos mismos a expensas de otros. De la misma manera, usted puede saber cuando están realmente amando, porque desean satisfacer al ser querido a expensas de ellos mismos.


Un hombre puede estar casado y lujuriar a su esposa cuando sólo le importa satisfacerse a él mismo y la deja insatisfecha. Es obvio que el muchacho que le profesa amor a la joven sólo está lujuriando cuando se satisface a sí mismo sexualmente, y la abandona para que enfrente un embarazo sola y con temor.


O, una mujer está lujuriando cuando usa las tarjetas de crédito para cargar compras que su esposo no puede pagar, acarreando una terrible adversidad sobre la familia. Profesando amor, en realidad ella está lujuriando.


Las corporaciones cometen lujuria, una contra la otra. Aun naciones cometen lujuria unas contra otras.


Pero, por ahora, usted puede hacer su propia lista de la forma como la gente ama o comete lujuria. La lujuria detiene a los hombres (y a las mujeres) de alcanzar su máximo potencial.


IDOLATRÍA


La idolatría es un sistema de valor que hemos creado, y en el cual estimamos que algo amerita más nuestra devoción que nuestra devoción a Dios.


Poder, prestigio, educación, dinero, negocio, religión, popularidad, ego, pornografía —todos pueden volverse ídolos.


Algunos hombres adoran en el santuario de sus negocios, otros en los templos de la recreación y los deportes. Y otros se postran al sonido de una caja registradora.


Para algunos pastores, aun su ministerio puede ser un ídolo. Se vuelven tan devotos a él que no pueden tomarse el tiempo para adorar a Dios, esperar en Su presencia, o pasar tiempo ministrándole a Él. Para otros, su televisor se ha vuelto un ídolo.


Toda la pornografía es idolatría. Está basada en la habilidad del hombre para crear una fantasía o imagen en su mente que le satisfaga, y por la cual puede sentir devoción.


Yo estaba en Phoenix y mencioné esto una tarde. Una mujer allí me dijo que las telenovelas se habían vuelto tan poderosas para ella, que comenzó una vida de fantasía sexual donde a veces pasaba varias horas, después de las cuales terminaba sintiéndose tan débil, que ni siquiera podía cocinar la cena para su esposo. Comentó que esto era peor que el alcoholismo para ella.


La vida corporativa en América hoy se ha vuelto tan idólatra en muchas instancias.




LA IDOLATRÍA DETIENE A LOS HOMBRES DE MAXIMIZAR SU POTENCIAL DE FORMA PERSONAL, MARITAL, PROFESIONAL Y ESPIRITUALMENTE.





Los hombres sacrifican a sus familias en aras de la compañía.


Muchos actores se adoran a ellos mismos. Cualquiera puede hacer eso, pero muchos de ellos son susceptibles a ello debido a la adoración que los fans les muestran.


La idolatría detiene a los hombres de maximizar su potencial de forma personal, marital, profesional y espiritualmente.


FORNICACIÓN


Realmente, esto incluye toda clase de pecado sexual.


El pecado sigue siendo pecado. No importa cómo lo deletree.


La fornicación es popular y la promiscuidad sexual es aceptable en todas partes —excepto en la Biblia. Con razón los hombres quieren quemarla, negarla o crucificarla.


La palabra sigue marcando el estándar de la fe, da la regla de conducta y revela el carácter de Dios.


Una lectura acerca de Sansón, el rey David, y otros en la Escritura es por sí misma una vital lección con respecto a los resultados de los pecados sexuales. Pero, el pase de lista continúa hoy. El hombre detrás del hombre, quien en muchas áreas de la vida desarrolla el potencial de su hombría, se ve limitado debido a sus pecados sexuales.




LA PALABRA SIGUE MARCANDO EL ESTÁNDAR DE LA FE, DA LA REGLA DE CONDUCTA Y REVELA EL CARÁCTER DE DIOS





Tanto hombres solteros como casados —jóvenes como viejos— están sujetos a los deseos, apetitos, pasiones y tentaciones que tienen su precio y les prohíben ser lo que tienen planeado ser.


Los ministerios de los hombres están subdesarrollados o débiles.


La promesa de Dios de sentarse con Él en Su trono es dada a aquellos llamados vencedores. Los vencedores son triunfadores piadosos. A todo hombre se le da la oportunidad de entrar a su Canaán y desarrollar su potencial de hombría al máximo.


Cuando los hombres de Israel cometieron fornicación, murieron en el desierto sin poder jamás llegar a Canaán. Los hombres siguen muriendo en su desierto, empantanados en una ciénaga moral, perdiéndose lo mejor de Dios para sus vidas.


No era el plan de Dios en ese entonces ni lo es ahora.


TENTANDO A CRISTO


Cuando las multitudes demandaron que Cristo bajara de la cruz, lo tentaron. Tentar a Cristo es demandar que Dios haga lo contrario a Su voluntad, o ser inconsistente con Su carácter. Hoy, los hombres siguen haciendo lo mismo al demandar que Dios provea alguna otra forma de salvación que no sea la Cruz.


Mentir y defraudar en el negocio y demandar que Dios lo bendiga y prospere es tentar a Cristo. Hombres y mujeres persiguiendo la promiscuidad a pesar de saber que está mal, hijos que rechazan el consejo piadoso de los padres, congregaciones que demandan que el pastor construya la iglesia en base a programas sociales en vez de la Palabra de Dios y oración, o creyentes deseando disfrutar los beneficios de la salvación y los placeres del pecado al mismo tiempo —todos están tentando a Cristo.
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